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LIDERAZGO SALUDABLE
1 Corintios 10:32-33

INTRODUCCIÓN:
	Vivimos una época de la historia donde tenemos un exceso de opiniones, un exceso de información, un exceso de voces divergentes y pocos líderes, además, para empeorar las cosas, el liderazgo sano es una rareza. Y como ocurre en el campo de la economía, los productos más caros son los que escasean. Por ejemplo, cuando más rara es una moneda mayor es su precio. En la filatelia la estampilla postal más cara del mundo es una estampilla de un centavo de la Guyana Británica del año 1856, que se ha subastado por la suma de 8.3 millones de dólares. Ese pequeño cuadrado de papel impreso y engomado no vale nada en sí mismo, porque su valor no está en el papel o el sello, su valor está en su escasez. Así como la escasez de algo aumenta su valor, así también la escasez de líderes sanos aumenta el valor del verdadero liderazgo. 

	Como nunca el mundo está necesitando líderes sanos, la iglesia está necesitando líderes sanos y la familia está necesitando líderes sanos. Pero ¿qué significa ser un líder? La palabra líder proviene del inglés leader y significa “persona que dirige un grupo”. Un jefe también puede dirigir un grupo, pero de manera diferente al líder. El jefe es una persona que tiene autoridad y poder, en cambio el líder es alguien que guía a los demás en base de valores para que cada persona se desarrolle y de lo mejor de sí misma. 

	Bill Gates, el creador de Microsoft dijo “En el siguiente siglo, los líderes serán aquellos que impulsen a otros.”, por lo cual podríamos decir que “impulsar a otros” es la esencia del liderazgo.  Y Simon Sinek, un escritor y motivador inglés, famoso por su concepto del “Círculo Dorado”, explica cómo los líderes pueden inspirar cooperación, confianza y cambio en una empresa basándose en su investigación cómo piensan, actúan y se comunican. Sinek dijo “El liderazgo no consiste en estar al mando, sino en cuidar de las personas a su cargo.” Aquí podemos notar claramente la distinción entre ser un jefe o ser un líder. Porque liderar no es mandar sino cuidar, inspirar, motivar, animar y guiar. 

	Muchos años antes, Napoleón Bonaparte, que comenzó su carrera militar liderando un grupo de soldados harapientos y zaparrastrosos, fue creciendo hasta convertirse en el emperador de Francia dijo “Un líder es un repartidor de esperanza”. Y eso fue lo que precisamente hizo, primero con sus soldados y luego con todo su país: les dio esperanzas. Y por haber liderado bien convirtió la esperanza en una realidad. Por eso, Warren Bennis, quien fue un académico y consultor empresarial escribió: “El liderazgo es la capacidad de traducir una visión en una realidad”.  El visionario sueña con el futuro, el visionario piensa en el futuro, el visionario habla del futuro, pero el líder convierte esa visión en una realidad. 

	La frase más interesante y reveladora sobre el liderazgo la escribió un filósofo chino llamado Lao Tsé aproximadamente en el año 540 antes de Cristo. Lao Tsé dijo: “El mejor líder es aquel que nadie sabe que es el líder” En otras palabras, lo que realmente quiso decir es que el mejor líder es aquel que lidera sin hacerse notar. El mejor líder es aquel que no dice que es líder ni exige que lo escuchen o que sigan su consejo, porque lidera animando y potenciando los dones y las capacidades de su grupo. Tal como lo expresó Benjamín Carson, un excepcional médico neurocirujano conocido por su libro Think Big (Piensa en Grande) escribió: “Una de las claves del liderazgo es reconocer que todo el mundo tiene dones y talentos. Un buen líder aprenderá a reunir esos dones hacía la misma meta.” A lo que señala Ben Carson, como todos los demás que hemos mencionado, en esta ocasión trataremos de enfatizar tres características fundamentales del liderazgo saludable. 

I	UN LIDERAZGO SALUDABLE NO BUSCA SU PROPIO BENEFICIO SINO SERVIR A LOS DEMÁS
	Hay dos pasajes de la Biblia que fundamentalmente se refieren a éste tipo de liderazgo, un texto es del apóstol Pablo y el otro es de Jesucristo. Pablo escribió en 1 Corintios 10:32-33 “No seáis tropiezo ni a judíos, ni a gentiles, ni a la iglesia de Dios; como también yo en todas las cosas agrado a todos, no procurando mi propio beneficio, sino el de muchos, para que sean salvos.” Y Jesús dijo en Mateo 20:26-28 “Mas entre vosotros no será así, sino que el que quiera hacerse grande entre vosotros será vuestro servidor, y el que quiera ser el primero entre vosotros será vuestro siervo; como el Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino para servir, y para dar su vida en rescate por muchos.”

	¿Qué es un beneficio? Un beneficio es el bien, la utilidad o la ganancia que se obtiene de una acción o inversión. Un beneficio se puede dar o recibir. Un beneficio puede mejorar una situación, o puede satisfacer una necesidad; un  beneficio puede proporcionar una ventaja. Por ejemplo, si se trata de algo material se dice que la venta resultó beneficiosa porque dio mucha ganancia económica. Y si se trata del conocimiento se dice “lo que aprendí de esa conversación fue beneficioso para mí porque me ayudó a resolver un problema”. Y muchas de las decisiones que tomamos se basan en nuestros propios beneficios, por ejemplo, cuando decidimos si iremos a una reunión o no, lo hacemos sobre la base de lo que nos beneficiará. Nos preguntamos ¿valdrá la pena? ¿qué beneficio sacaré de esto?

	Pero si queremos ser líderes saludables debemos cambiar la ecuación y no buscar ya nuestro propio beneficio sino el beneficio de los demás. Este es un axioma bíblico (axioma es algo que no necesita ser aclarado o explicado) Además, esta es una norma ética no solo para los líderes sino para todos los creyentes, porque Pablo escribió en 1 Corintios 10:24 “Ninguno busque su propio bien, sino el del otro”. Al decir “ninguno” estuvo indicando que debe ser el sello distintivo de todos los que recibieron a Cristo sin distinción. NINGUNO busque su propio bien, su propio beneficio sino el beneficio del otro. Y si es un mandamiento para todos los cristianos, mucho más para los que lideran. 

	Vez tras vez el apóstol Pablo insiste en este punto. Por ejemplo, cuando explica qué es el amor en 1 Corintios 13 dice “el amor…no busca lo suyo”, el amor no busca su propio beneficio. Y cuando les escribe a los miembros de la iglesia de Filipos les dice “no mirando cada uno por lo suyo propio, sino cada cual también por lo de los otros”. La Biblia de las Américas traduce “no buscando cada uno sus propios intereses, sino más bien los intereses de los demás” Porque oímos con frecuencia la expresión “No me interesa” y la conversación se corta aquí. ¿Por qué? Porque no nos importa lo que quieren los demás. Solo nos importa lo nuestro. 

	Nunca, nunca y nunca un líder podrá influir para bien en los demás si busca su propio beneficio. Si busca solo lo suyo, será un líder tóxico y en lugar de favorecer la causa del evangelio de Cristo pondrá “palos en la rueda” para detener el avance del reino de Dios. 

	Por eso Jesucristo estableció una escala para medir la calidad y salud de nuestro liderazgo según nuestra disposición, no de mandar o ejercer autoridad, sino de servir a los demás, colocándose como ejemplo al decir “como el Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino para servir” 
	Podemos imaginar el impacto que tendremos en la sociedad si buscamos el beneficio de nuestros vecinos, el beneficio de nuestros compañeros de trabajo o de estudio, el beneficio de nuestros patrones, el beneficio incluso de los que nos hacen mal, tal como dijo Jesús en Lucas 6:27 “haced bien a los que os aborrecen”. Y hacer bien es beneficiar. “Beneficien a los que los odian”. Y es por esto que el evangelio tiene tanto poder, porque va en contra de la corriente del pensamiento del mundo, hasta convertirse en una fuerza transformadora. 	

II	UN LIDERAZGO SALUDABLE OLVIDA LO QUE QUEDA ATRÁS Y PERSIGUE EL FUTURO
	Filipenses 3:13-14 “Hermanos, yo mismo no pretendo haberlo ya alcanzado; pero una cosa hago: olvidando ciertamente lo que queda atrás, y extendiéndome a lo que está delante, prosigo a la meta, al premio del supremo llamamiento de Dios en Cristo Jesús.”

	A veces ocurre que el pasado nos persigue y nos impide que avancemos. El pasado de nuestros fracasos, de nuestros errores, de nuestros pecados, viene y golpea nuestra mente y emociones y nos arroja hacia atrás, nos paraliza, nos acusa y condena. Por eso, a los que insisten en contar vez tras vez su misma historia, a los que viven rumiando lo mal que lo trataron o las oportunidades que perdieron, generalmente se les dice “¡Cortala! No sigas con eso. No te hace bien ni a vos ni a mí”. Otros añaden “El pasado, pasado está, dejemos las cosas allí, no las menciones más”.  

	Otras veces el pasado en lugar de condenarnos nos fascina y nos retrae a un mundo que ya no existe y comenzamos a añorar una época que no volverá, y esta misma fascinación hace que siempre estemos descontentos con el presente, siempre quejándonos de todo y afirmando que antes las cosas eran diferentes, que esos tiempos eran mejores, y sin darnos cuenta este mismo pasado idílico ata nuestros pies para que no avancemos y nos aparta de la sabiduría, como dice Eclesiastés 7:10 “Nunca digas: ¿Cuál es la causa de que los tiempos pasados fueron mejores que estos? Porque nunca de esto preguntarás con sabiduría.”

	Estas cosas las tenía bien presente Pablo cuando dijo “Una cosa hago” una sola cosa “olvidando ciertamente lo que queda atrás, y extendiéndome a lo que está delante” Notemos que para Pablo el olvido y la proyección al futuro era “una cosa” no dos. Porque sabía que debía olvidar lo que quedaba atrás para poder “extenderse a lo que está delante”. La Nueva Versión Internacional traduce “olvidando lo que queda atrás y esforzándome por alcanzar lo que está delante” indicando claramente que tenía metas, tenía objetivos que quería alcanzar, y que jamás los alcanzaría si no olvidaba todo lo que quedaba atrás. Porque si pensaba en el pasado, su mente estaría ocupada en algo que sucedió y que no podía cambiar, un pasado puede producir ansiedad y temor de volver a fracasar y al estar pensando en el pasado su mente no tendría lugar para la creatividad, para elaborar planes, para hacer proyectos, para tomar decisiones. Por eso necesitaba olvidar lo pasado para avanzar en la construcción del futuro. 

	Cuando leemos las epístolas de Pablo notamos que siempre está anticipando sus viajes para predicar, enseñar y establecer nuevas iglesias o para confirmarlas en la fe. Por ejemplo, a los de Filipos les dice “y confío en el Señor que yo también iré pronto a vosotros” (Filipenses 2:24) A los corintios les escribió “pero iré pronto a vosotros, si el Señor quiere…” (1 Corintios 4:19) “Iré a vosotros, cuando haya pasado por Macedonia, pues por Macedonia tengo que pasar.” (1 Corintios 16:15) “que anunciaremos el evangelio en los lugares más allá de vosotros,” (2 Corintios 10:16)  y a los Romanos les anunció anticipadamente “cuando vaya a España, iré a vosotros; porque espero veros al pasar, y ser encaminado allá por vosotros, una vez que haya gozado con vosotros.” (Romanos 15:24)  ¿Qué significa todo esto? significa que Pablo se anticipaba y se proyectaba al futuro, que planificaba extendiéndose hacia adelante. 

	Las preguntas obligadas en este punto son: ¿tienes metas? ¿te estás proyectando para el futuro? ¿haces una sola cosa como Pablo “olvidando lo que queda atrás y te extiendes hacia adelante”? Si es así, bien, pero si todavía te tortura tu pasado y te falta el sentido de propósito y metas para el futuro, ten en cuenta que:

III	UN LIDERAZGO SALUDABLE MEDITA, GUARDA, HACE Y SE ESFUERZA
	Josué 1:8-9 “Nunca se apartará de tu boca este libro de la ley, sino que de día y de noche meditarás en él, para que guardes y hagas conforme a todo lo que en él está escrito; porque entonces harás prosperar tu camino, y todo te saldrá bien. Mira que te mando que te esfuerces y seas valiente; no temas ni desmayes, porque Jehová tu Dios estará contigo en dondequiera que vayas.”

	Un liderazgo que hace las cosas por impulso o por lo que siente en ese momento, llevará a su vida y su familia, incluso a los que siguen sus sentimientos al desastre. El consejo que dice “deja que tu corazón te guíe” o “debes hacer lo que sientes” suena muy lindo, pero ocurre que nuestros sentimientos pueden llevarnos al engaño, porque la Biblia dice “Engañoso es el corazón más que todas las cosas, y perverso; ¿quién lo conocerá?” (Jeremías 17:9) Por eso, si queremos que nuestro liderazgo sea firme, estable y que todo lo que hagamos prospere, necesitamos seguir el consejo que recibió Josué. El consejo fue que se aferre a la Palabra de Dios, al libro de Dios, a su Ley, leyéndola diariamente, meditando en lo que ha leído, memorizando las palabras para guardarlas en su memoria, y poner en práctica lo que ha aprendido. Y por seguir este consejo y llevarlo a la práctica, la promesa del éxito estaba asegurada, porque añadió “entonces harás prosperar tu camino, y todo te saldrá bien”. 

	El “hacer conforme a lo que en el libro está escrito” es la clave. No es solo el conocimiento, es también la práctica. Es lo que uno hace después que ha leído, meditado y guardado en el corazón. Y esto se aplica de manera diferente en cada uno de nosotros, porque todos tenemos algo distinto que corregir o llevar a cabo. Por ejemplo: alguno cuando lee que Dios es celoso, y que dijo “no tendrás dioses ajenos delante de mí” sacará las imágenes y los libros de magia y hechicería de su casa y los quemará. Y otro, que no tiene nada de esto, pero dio más importancia al dinero que a Dios, entenderá que el dinero fue su dios, entonces, como ha leído, meditado y guardado la palabra, decidirá en su corazón dar a Dios lo que es de Dios, decidirá amarlo con todo su corazón, con toda su alma, sus fuerzas y su mente.  Los dos, de manera diferente hicieron lo correcto para agradar a Dios, guardar su palabra y ponerla en práctica. Los dos llevaron a cabo lo que han aprendido. Entonces…¿qué ocurrirá entonces? ¿qué dice la Palabra de Dios? “entonces” recién entonces “harás prosperar tu camino y todo te saldrá bien”

	Y como a veces poner en práctica lo que Dios dice no es fácil, a veces requerirá que uno deje una relación, otras veces será un cambio de hábitos, otras veces puede ocurrir que Dios llame a alguien para servirle a tiempo completo como ocurrió con los discípulos quienes “dejándolo todo, lo siguieron”. Y como son decisiones difíciles, Dios te dice “Mira que te mando que te esfuerces y seas valiente; no temas ni desmayes, porque Jehová tu Dios estará contigo en dondequiera que vayas.”

	Cuando un líder, ya sea un líder de un grupo, un facilitador, un ministro, un pastor, un padre de familia o madre,  o cualquier persona que tenga a alguien bajo su responsabilidad  se dispone a llevar a cabo todo lo que Dios le indica, podríamos afirmar que su liderazgo será saludable y totalmente confiable porque siempre tendrá el respaldo de Dios. “porque Jehová tu Dios estará contigo en dondequiera que vayas”

CONCLUSIÓN
	Si te decides de corazón ser un líder sano, si te dispones a no buscar tu propio beneficio sino el beneficio de los demás, si además, te dispones sinceramente a olvidar y dejar de lado tu pasado y a proyectarte al futuro, y si adoptas como estilo de vida leer la Palabra de Dios todos los días, a meditar en ella y guardarla en tu corazón y a hacer todo lo que Dios te manda, incluso con dedicación y esfuerzo, entonces Dios estará contigo en donde quiera que fueres. Y esto no es cualquier cosa, es una promesa de Dios enorme.

	Si haces esto, tu liderazgo será sano, y al estar sano, tu valor como persona y como líder se multiplicará. Serás buscado y valorado como aquellas monedas de mucho precio por su exclusividad. Y si te decides a ser lo que Dios quiere que seas, debes dar el primer paso. Y el primer paso es entregar tu vida a Dios, a ofrecerte a Dios. Como dice la canción de Jaime Murrell

	Yo quiero más de Ti Y habitar en tu presencia
	Menguar para que crezcas Tú
	Y cada día seré Más como Tú
	Quebranta mi corazón, Quebranta mi vida
	Te entrego mi voluntad a Ti
	Todo lo que soy, Señor, Todo cuanto tengo es tuyo
	Yo quiero menguar para que crezcas Tú




	




